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INVESTIGACIONES SOBRE LA 'RAYADILLA' DEL PLATANO 

(Musa sp.) EN COLOMBIA 

,Por Ricardo Cardeñosa B* 

INTRODUCCIO!ii 

El grupo de plantas comprendidas en el género Musa L. ha sido 
objeto de intenso estudio en el Imperial College of Tropical Agricul
ture en Trinidad. De las investigaciones citogenéti-cas y genéticas rea
lizadas por Cheesman, Wardlaw and Spencer (7), Cheesman (8, 11, 
12 y 13), Cheesman and Larter (9), Cheesman and Dodds (10), Dodds 
and Pottendringh (17), Dodds and Simmonds (18 y 19) y Dodds (14, 
15 y 16) con la colección de Musáceas de Trinidad, se deduce qut: 
Musa accuminata Colla y Musa balbisiana Colla constituyen las dos 
especies originales de las cuales se derivan los tipos actuales cultiva
dos, primero por hibridación y luego por mutaci9nes de ellos. Ade
más, poliploidismo parece ser un fenómeno frecuente que ·COnjun
tamente con la selección natural y humana han originado principal
mente los llamados plátanos (cooking bananas) o grupo 'paradisiaca· 
de Cheesman y los bananos o grupo 'sapientium' de Cheesman aunque, 
es de advertir, en los dos grupos se hallan tipos diploides. 

El cierto grado de variabilidad que se presenta en los clones por 
diversas razones ambientales, lo complejo de su constitución genéti
ca, la característica de no reproducirse sexualmente sino en casos ex
cepcionales y solamente, hasta donde estamos informados, por fe
cundación de polen haploide, ha dificultado la taxonomía racional y 
científica de este importante grupo de monocotiledoneas. 

En nuestra opinión en Colombia se incluye bajo la denominación 
'plátanos' algunas mutaciones de Musa balbisiana Colla ('Cachaco', 
Espermo', y 'Cuatrofilos') , los tipos del grupo híbrido 'paradisiaca' 
("Dominico', 'Hartan', 'Liberal') y algunos tipos del grupo híbrido 
'sapíentum' ('Tafetán' 'Guineo de Castilla') que se consumen cocina
dos. Por banano o guineo se entienden varios tipos del grupo 'sapien· 
tum' que se consumen crudos como frutas. 

El plátano constituye uno de los alimentos básicos de la pobla
ción de algunos departamentos del occidente colombiano como Cal
das, Valle del Cauca y Cauca en los cuales su cultivo es, a 

• Tesis ;presentada como requisito parcial para obtener el título de Ingeniero 
Agrónomo. 
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no dudarlo, una de sus principales fuentes de r iqueza. No es casua
lidad que ciudades de tan pujante desarrollo económico ·COrno Peretra 
(Caldas), Tuluá y Palmira (Valle. del Cauca) queden ubicadas en las. 
tres grandes zonas de producción de plátano. En general puede a
firmarse que es uno de los cultivos más importantes de las zonas tem· 
pladas y cálidas de Colombia, desde el nivel del mar hasta los 2.00(; 
mts. de altitud y desde los 17 hasta los 30 grados C. o más de tempe
ratura anual promedia. 

El banano es la fruta que se cultiva actualmente en Colombia ~n 
mayor escala. Su exportación es una fuente importante de divisas 
extranjeras. Su producción está localizada principalmente en la lla
mada 'zona bananera', Departamento del Magdalena, costa atlántic:1 
colombiana. 

El cultivo del plátano y banano en Colombia es uno de aque llos 
que pueden clasificarse como semi-extensivos y como uno de los que 
t esponden mejor a la fertilidad y calidad del suelo: su máximo desa
rrollo se obtiene en suelos de textura franca, profundos, ricos en ma
teria orgánica, húmedos y bien a ireados. En general necesita pocus 
cuidados: unas pocas podas, dcscnmalezarlo especialmente de las en
redaderas trepadoras y apuntalar y recolectar los racimos. Las en
fermedades y plagas son, e n términos generales, de poca importancia, 
excepción hecha de la 'Sigatoka' del banano (Mycosphaerella musicola 
Leach (22). Cercospora musae) . 

La enfermedad que últimamente se presenta en las platanera& 
del Valle del Cauca y que los agricu ltores han llamado 'rayadilla' 
coincide bastante con la clorosis infecciosa del banano que describió 
Magee (23) en Australia. Esto causó gran alarma pues se llegó a pen
sar ¿estará para iniciarse una epifitotía similar a la del 'bunchy top' 
del banano que mermó tan fuertemente su cultivo en Australia, Ceylan 
y Egipto? 

Las anteriores consideraciones y otras de miras futuristas han 
constituído, pues, las razones fundamentales para considerar el estu· 
dio de la naturaleza, causa de la enfermedad, su actual importancia 
proveer su futuro desarrollo y consecuencias, como uno de los pro· 
blemas más urgentes por atender en la Estación Agrícola Exper imen
t-:-.1 de Palmira. En los siguientes capítulos se detallan las observaciO 
nes hechas, el desarrollo de la investigación y los resultados obte
nidos hasta la .fecha. 

Hl~TORit. 

Para la mayoría de los agricultores más preparados y experi
mentados, sus plantaciones comenzaron a enfermarse de 'rayadilla' 
hacia los años de 1.939 y 1.940. Las primeras consultas sobre la enfer
medad hechas por los agricultores del Valle del Cauca las hicieron en 
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el año de 1.941, según el récord del departamento de fitopatología de 
ia Estación Agrícola Experimental de Palmira, pero sólo se realiza~ 
ron estudios con a lguna intensidad hacia el año de 1.944, después del 
g ran despliegue pe riodístico motivado por las declaraciones a la pren
sa sobre la aJarn1a que consta tó entre tos agricultores el entonces Go
bernador del Valle de l Cauca, don Mariano Ramos, en su jira por el 
Departamento. lJichos estudios ios realizaron les entonces fitopa tó
logo y fruticultor de la Estación Experimental, Ing<:;nieros Agróno
mos, E. de Rojas Peña y E. Mar iño. En su informe los dos me1:do · 
nados profesionales expresan su opinión de que la enfermedad bien 
pudiera ser causada por la bacteria Phytomonas sole.nacearum (Smith) 
Bergey et al.. por corresponder los caracteres morfológicos y cultu
rales ele una especie bacteria! aislada de las plantas enfermas. 

Nuestros primeros estudios fueron hechos en la Hacienda de 'El 
Medio S. A.' en el Municipio de Zarzal (Valle del Cauca). Consistieron 
en un ensavo de control ele la enfermedad mediante la acidificación 
del suelo por la adición de. azufre en la resiembra de una planta::ión 
severamente afectada por la supuesta bacteriosis, según la técmc 1 

:!escrita por Eddins (20) . Los resultados de este estudio se concreta-

Fig. l. Plátano 'Maqueño' . .t\spcct() tcneral de la pln n ta ol co:r.enzar a ma
durar los fr utos de :;u primer ¡·acimo. La r cfc¡·cncia en c~ntím~trm .. 

Foto Cardeñosa. 
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ron a comprobar que la cantidad de azufre no era suficiente para ba
jar el pH a menos de 4 y que la resiembra no se desarrollaba. De 
bacteria de los tejidos del tallo (rizoma) de las plantas enfermas pero 
en un alto porcentaje de casos no se obtenía crecimiento de germen 
alguno y en los casos positivos las bacterias se mostraron, según l.os 
intentos hechos para clasificarlas, muy diferente en cada caso. En 
ese mismo período de tiempo llevamos a cabo varios ensayos de ino
culación de tierra esterilizada por la mezcla de ella con trocitos de 
rizoma de plátano enfermo, pero tanto las diversas solanáceas ensc.
yadas como el· plátano plantados en la tierra así tratada permane
cieron sanos. P or último la inoculación de todas las cepas de bacte
rias aisladas de las plantas enfermas, inyectadas en suspensión acuo
sa en los 'peciolos' de varias plantas de plátanos sanas, dieron resul
tados completamente negativos ( l). 

Todos los estudios anteriores y una revisión cuidadosa de la sin
tomatología, que nos señaló diferencias sustativas con aquella de la 
enfermedad de 'Moko', hizo que abandonáramos la hipótesis de una 
bacteria como causa de la enfermedad. 

Los estudios que se describen más adelante fueron adelantados 
entre los años de 1.946 y 1950. 

EL SUSCEPTIVO 

La variedad 'maqueño', 'tallo' o 'dominico' constituye el suscepti
vo más típico a la vez que la variedad más ampliamente cultivada en 
el occidente colombiano. Nuestros estudios, salvo en los casos que se 
aclaran en su debido tiempo, se realizaron sobre dicha variedad, la 
que pasamos a describir en seguida (6): 

El pseudotallo de 4-5 mts. de altura por 24 a 30 cms. de diámetro 
en su base, es de color verde muy manchado de rojo. Sus retoños nu
merosos; en aguja o bandera, con máculas rojas o pardo-rojizas E.n 

las hojas. 
Las hojas son de color verde mate en el haz, verde más claro que 

el anterior por el envés el cual está cubierto de cerocina; el nervio 
central de color verde amarillento. Los bordes del pecíolo se tocan 
y sus arillos son rojos. 

La inflorescencia es péndula, con dos brácteas previas, el raquis 
verde intenso o verde con sectores rosados, con una pubescencia fina, 
abundante, rosada; el número de manos femeninas de 6 a 10, el de 
m¡:;s~ulinas unas doscientas que cuando madura el primer fruto del 
racimo están todavía produciéndose. Las flores masculinas son per
sistentes, sus brácteas duran algunos días en deprenderse y luego que 
se desprenden del eje de la florescencia no se caen inmediatamente 
~ino mucho después. La bellota es ovada-acuminada, bastante alar
gada. 
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Las brácteas de las flores femeninas son de color verde, verde con 
morado o morado para las primeras, para las últimas y todas las 
masculinas, morado y cubiertas de cerocina en su exterior ; todas en 
su parte interior son de color rojo pálido, amarillento y brillantes. 

Cada mano de flores femeninas comprende de 12 a 14 flores her
mafroditas, en dos filas. Las masculinas .comprenden de 10 a 15 flores 
en dos filas. 

Las flores femeninas tiene un ovario largo, relativamente recto, 
de pedúnculo regularmente diferenciado, su color es amarillo verdo
so muy pálido. En corte transversal se observan de dos o tres óvulos 
en cada uno de los tres lócu1os. El estilo es blanco con puntitos ro
sados más o menos numerosos y más o menos juntos. El estigma poco 
lobulado, de color pardo-amarillento. El cáliz es de color rosado y, 
hacia su base, rojizo; en su linea de contacto con el ovario se forma 
una cenefa de 1 mm. de ancho más o menos que se interrumpe en los 
dos engrosamientos del cahz; las cinco puntas son de color amarillo 
naranja con apéndices dorsales bien desarrollados únicamente en .a
aque1las dos de los extremos. El pétalo (tépalo libre) es de color 

1 

-1. 
1 
! 

Fig. 2. Plátano 'Maqueño'. Racimo al madurar su ,?rimer fruto. Referencia 
en centímetros.- · Foto Cardeñosa. 
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blanco, translúcido con una apícula de largo variable y m ás o me
nos ancha y amarilla. El androceo compuesto de cinco estambres 
perfectos, en ocasiones seis, de color blanco en el filamento y color 
amarillo oro en la antera. 

La descripción de las flores femeninas y de las masculinas no 
es muy diferente. El ovario de las flores masculinas en más de la mi
tad de su largo es pedúnculo que remata en un tronco de pirámide 
invertida de color amarillo verdoso muy pálido. El tamaño del ovario 
de las .flores mas::ulinas es muy inferior al de las flores femeninas. El 
estilo blanco, frecuentemente teñido de rosado pálido. El estigma a
marillo y poco lobulado. El cáliz de color rosado pálido, no presenta 
en su unión con el ovario la cenefa que se dibuja en las flores femeni
nas. Las cinco puntas son de color amarillo naranja y solo aquellas 
de los extremos tienen apéndices dorsales man ifiestos. La corola, 
(tépalo libre), blanca, translúcida, con apícula triangular de base an
cha y más o menos amarilla. El androceo está compuesto de cinco 
estambres, en ocasiones seis, blancos de anteras amarillas. 

El racimo maduro lo forma un conjunto medianamente apretado 

• F ig. 3. P látano 'Maqueño". Una 'nwn o· y detalles ele los frutos. El lado del 
cuadr ado pcquci'ío ~ 1 cm.; al del g;·;md~ 5.- Foto Cardc ñ::>sa. 
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de frutos que en ocasiones se desvían del plano vertical y que con 
respecto al eje de la infrutescencia está formando un ángulo agudo; 
las dos filas de frutos están prácticamente paralelas entre sí. Los ova
rios de las flores masculinas, que son todos persistentes, forman con 
.el eje de la infrutescencia un angulo de 135 grados, más o menos; las 
brácteas de las flores masculinas en el extremo de la frutescencia no 
se caen aunque la mayor parte de ellas están ya separadas del raquis 
y secas. El eje de la infrutescencia es verde oscuro, mate, con abun
dante pubelicencia rojizo-parda y estriado longitudinalmente ent~·e lo.> 
cojines en los cuales se msertan los frutos. 

Los frutos se curvan principalmente en su parte basal; tienen un 
pedúnculo largo, delgado, bastante diferenciado; su base, en corte 
longitudinal, es clecunente; el fruto puede calificarse de delgado, ter
minado en un pico .corto, grueso, más o menos diferenciado, en sec
ción trasversal redondo, con aristas medianamente marcadas; CIJando 
maduro la corteza es amarilla y su endocarpio típicamente rosado. No 
se le han observado semillas. Su tamaño es aproximadamente de 26 
cms. de largo por 4.5 de diámetro máximo. 

Fig. 4. Planta sana del plátano 'Maqueño' al florecer. Obsérvese el racim-:1 pén
dulo, la forma de las hojas y la distribución de las mismas.- Foto P. 
Géme,:. 
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Los frutos de esta variedad se utilizan extensamente en la ali
mentación humana. Constituye el tipo de mayor valor comercial y 
más consumo en el Valle del Cauca. 

SINTOMATOLOGIA 

Las plantas de plátano enfermas de 'rayadilla' se caracterizan por 
presentar los siguientes signos de enfermedad: 

Las primeras manifestaciones externas e indudables se presentan 
en las hojas centrales las cuales sufren disminución de tamaño, la 
proporción ancho -largo se hace mucho menor, en ocasiones no queda 
del limbo sino vestigios y la clorosis es marcada pero dispareJa, 
pues su intensidad varía por parches y en éstos por rayas perpendi
culares a la nervadura principal y aproximadamente de un cm. de 
ancho -de donde le viene su nombre a la enfermedad-. 
en una franja que las orilla, o en puntas de lanza que llegan hast;a 

En muchas ocasiones el borde de las hojas cloróticas se necrosa 
muy cerca de la nervadura central. 

La lámina foliar de la hoja enferma tiene los orillas volteados 
hacia el haz y la textura de la misma es anormalmente quebradiza. 

Las hojas forman un conjunto más apretado y erecto que aquel 
de las hojas normales ( condición 'rosette'). 

El racimo de vástagos enfermos es de plátanos pequeños. No se 
presenta péndulo como en las plantas sanas, sino oblicuo-erecto u 
horizontal, quizás por falta de peso o por ser más corto el pedúnculo 
de la inflorescencia. La maduración es con frecuencia irregular, ésto 
es, hay unidades de los diferentes gajos que maduran anticipadamente. 

Se ha constatado una notable disminución del sistema radicular 
de las plantas enfermas causada por la pudrición de las raíces y, es
pecialmente, de las raicillas. Cuidadosas observaciones del sistema ra
dicular nos han revelado la forma como se desarrolla dicha pudrición: 
en primer lugar las porciones terminales de las raíces en crecimiento, 
muy blandas y suculentas en el plátano, presentan (1) o bien agallas, 
(2) o bien máculas necróticas, alargadas y superficiales, de color ro
jizo, (3) o bien ambas cosas a la vez. En otras ocasiones las máculas 
indicadoras de la necrosis o las agallas se inician en las r aíces en elt. 
punto de salida de una raicilla generalmente muerta o en la grieta! 
longitudinal que forma la raicilla al salir (la formación de estas grie
tas como causada por las raíces adventicias al salir del rizoma, fue c::;
tudiada por Skutch (26). F inalmente se han observado, relacionado 
con suelo sobresaturado de agua por algunos días previos a la obser
vación, raíces ya maduras en cuya superficie se hallan los estados 
iniciales de necrosis y de agallas. En cualquiera de los casos estas 
anormalidades se hacen más grandes y, quizás. m ás numerosas de tai.. 
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manera que llegan a anastomosarse ocasionando seguidamente una 
pudrición pardal o total de la periferia de la raíz o raicilla. 

Las observaciones sistemáticas mensuales por más de dos años 
continuos nos han revelado que: 

a) No todos los vástagos desarrollados con posterioridad a las ma
nüestaciones de la enfermedad en el vástago padre sufren con igual 
intensidad los efectos de la misma; 

b) En muchísimos casos los vástagos enfermos originan varios 1.. 
hijos cuya única manifestación de la enfermedad es su escaso cre
cimiento (enanismo). La mayoría de las resiembras de plátano ('n la~ 
áreas afectadas por la enfermedad no crecen, pudiendo presentar o
no presentar otros síntomas de la enfl;rmedad. • 

e) Plantas de alto porte enfermas de ·r~yadilla' pueden producir 
vástagos enfermos de la misma talla. 

d) P lantas enfermas se pueden reproducir en la misma condición 
por varws años. 

e) Varias plantas enfermas han dado la sensación de recobrarse 
completamente:. 

Fig. 5. Planta de plátano 'Maqueño' al florecer. Presenta los síntomas carac
terísticos de la 'rayadilla': conjunto foliar apretado; hojas y racimos erec
tos; limbo de las hojas enrollados y cloróticos; bordes de los mismos 
necrosados y er!lsi<>nados.- Foto P. Gómez. 
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La enfermedad se presenta en una plantación pr imeramente en 
una planta o pequeño grupo de plantas y luego en varios grupos más 
~ menos distantes entre sí, antes de generalizarse. En dos plantacio
nes en las cuales se hi7.0 una observación sistemá tica la generalización 
tardó un poco más de tres años. 

Como causas predisponentes de la enfermedad las observaciones 
de los agricultores y las propias seña lan como importantes las siguien
tes : terrenos muy ricos en nitrógeno (Hda. 'El Medio' S.A.' - Zarzal- : 
la enfermedad se manifestó más intensamente en un antiguo seste:::
.dero de ganado) , suelos con mucha materia orgánica (Finca de don 
Miguel Malta, en El Lauro, Candelaria : las manchas de la enferme
dad se localizaron especialmente alrededor de los cachimbos muertos 
por la decorticosis cuyas raíces y tronco estaban en descomposición) 
y en ter renos de difícil drenaje en donde el nive l freático sube cor. 
frecuencia hasta muy cerca de la super.ficie. (Finca 'Turín ' de don 
Jerónimo Caycedo, Candelaria ) . 

OTROf. SUSCEPTIVOS 

En los mismos lotes en donde se hallan plant as de plátano en
fermo es de común ocurrencia hallar bananos enfermos de manera 
similar a la del plátano. La difer encia má<; no.table estriba en que las 
hojas 1-.o se ha llan cloróticas sino con r ayas a lter nas de verde oscuro 
y blanco-amarillento (idéntica sintomatología se encuentra ocasio
nalmente en las plantas adultas de plá tano y más comunmente en 
sus 'colinos'' o retoii.os). · 

El cacao, Theobromu cacao L. y el ca fé , Coffea arabiga L. Pr<:
;;entan una clorosis en mosaico y formas anormales en las hojas tales 
como alargamientos, enrollamiento en tirabuzón, etc. 

No ya en los mismos lotes pero sí en las mismas zonas afectadas 
00r la 'rayadi lla' hemos visto síntomas idénticos a los del banano en 
dos musáceas: el abacá, Musa textilis Ncc y la palma del viajero, Ra
venda madaga~.:ariensis Sooner. 

Todas las antel'iores plantas pueden recobrarse de su afección, al 
menos temporalmente . 

N o poseemos ninguna pr ueba que evidencie si estos signos de en
fermedad en lns distin tas especies enu meradas sean ocasionadcs por 
la misma. causa que produce la ' rayadilla' . 

l NVESTIGACION I 

ACCIOX DEL SALITRE SODfCO E N PLANTAS DZ P LATANO 
ENFERMAS DE 'RAYADlLLA.' 

Este estudio fue hecho en la nlatancra dP.l se11or clon Miguel Mat
ta, ub!::ada en el Municipio de Ü >. ndela r ia (Va lle del Cauca) , corre-
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gimiento de El Lauro. Cooperó con su valioso consejo técnico y el a
bono -salitre sódico-, el Ingeniero agrónomo Luis Carlos Cruz Rías
ces, en nombre de la 'Corporación de Ventas de Salitre y Yodo de 
Chile:'. 

Los objetivos del estudio se concretaron a (l) saber si las plantas 
de plátano enfermas de 'rayadilla' se recobran con aplicaciones ele s:.;
litre sódico comercial que contiene además de nitrógeno, trazas de 
treinta elementos menores y (2) si la aplicación de salitre sódi~o o
:asionaba modificaciones de la sintomatología de la enfermedad. (3). 

Para este estudio se escogió una plantación comercial de cuatro 
años de edad en la cual habían varias manchas del platanal con matas 
afectadas por la 'rayadilla' cloróiica típica. Las 60 plantas escogid~s co
mo indudablemente enfermas, quedaron lo::alizadas en cuatro dife
rentes manchas. 

Los tratamientos fueron tres: 

a) Una aplicación mensual de dos onzas (62,5 grs.) de salitre, 
por planta. 

Fig 6. Planta joven de banano con sintomatología similar a la del p látano en
fermo de 'rayadilla'.- Foto Barona. 



12 ACTA AGRONOMICA VOLUMEN 11 

b) Una aplicación de cuatro onzas (125 grs.) de salitre por mes 
y por planta. 

e) Testigos. 

El tratamiento a) se aplicó a 15 matas; el b) a quince matas y e l 
e) a treinta. Se tuvo el cuidado de escoger a cada planta tratada COl) 
salitre un testigo lo más similar posible. . 

Los demás cuidado culturales no sufrieron cambio alguno. 

Las conclusiones de este trabajo fueron: los abonamientos con 
salitre ya en las dosis de 2 o de 4 onzas mensuales no ocasionan un 
recobramiento de la enfermedad, ni tampoco puede decirse que cau
sen cambios de la sintomatología de la 'rayadilla'. Se observó un li
_gero aumento en el desarrollo de las plantas abonadas en compara
ción con las no abonadas. 

INVES'l'IGACION 11 

ENSAYO DE TRANSMISION DT~ UN POSIBLE VIRUS CAUSANTE 
DE LA 'RAYADILLA' DEL PLATANO 

Nota.- Como estudio preliminar a esta investigación de la trans
misión de un posible virus, buscamos y hallamos el áíido Peuto.Ionia 
nigronervosa Coq. (que sepamos, primer registro en Colombia). Este 
áfido es un vector comprobado de las virosis de las musáceas, aun-

- que Magee ensayó con éxito (23) Macrosiphu.m gey Koch y Apbis gos
syp-ií Glover. La virosis del priüano y banano no se han podido trans
mitir mecánicamente; la de abacá sí (Ocfemia y Celi110 1.938: 593-
598). 

Aunque parezca extemporáneo, estimo conveniente decir unas 
palabras respecto de la posible importancia económica de la enferme
dad para justificar plenamente este estudio de comprobación: En efec
to, la clorosis infecciosa del banano, al parecer la menos grave de las 
tres enfermedades virosas de las musáceas, fue considerada por Magee 
(24) potencialmente tan grave como el bunchy top y el bunchy top 
.según el mismo Magee (Cit en W ardlaw 1.9.35:322) causó en los dis
tt·itos de Tweed y Brunswick la eliminación del 907t· de las pbnta
ciones en las cuales la infección variaba del 5 al 90% . Otro dato del 
mismo autor traduce la importancia económica de la enfermedad más 
palpablemente: en la línea .férrea de Curribin a Melbourne (Austra
lia), las entradas anuales del ferrocarril por concepto de transporte 
de banano, bajaron de i:. 20.000 a .e 500. 

Este estudio se hizo en doce matas de plátano traídas de Corozal, 
Departamento de Bolívar, finca del Dr. Francisco Vivero. Este Mur 
nicipio corresponde a una zona geográfica muy distante con poco o 
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ningún intercambio de productos vegetales entre las dos y compro
badamente libre de la enfermedad. 

Las plantas fueron sembradas en cajones de madera, nuevos, de 
·0,40 X 0,40 X 0,50 mts. que se llenaron de una mezcla de partes igua
les de tierra y arena ambas esterilizadas con vapor recalentado a 80 
Ubras de presión por pulgada cuadrada y durante una hora. 

Antes de sembrar la "semilla" se procedió a quitarles las raíces 
y lavarles la tierra que traían. Desde el momento en que se planta
ron se cubrieron con un lienzo de tal manera que no hubo práctica
mente entrada de insectos. Tanto las cubiertas como los cajones y bar
bacoas de cemento sobre las cuales se colocaron los cajones, se asper
sionaron con DDT al 5% en petróleo dos veces en la semana. 

Los áfidos fueron tomados de una de las plantas venidas de Coro
za! que las trajo. Dicha planta se mantuvo desde su llegada a la Es· 
tación Agrícola Experimental en una caja a prueba de insectos. 

Los áfidos se manipularon en lotes separados para cada trata
miento. Para cada uno de éllos se dispuso de tres pinceles de pelo de 
camello, nuevos. Uno se utilizó para tomar los áfidos de la planta en 
que se Pncontraban primiti~amente y pasarlos a una caja de Petri 
estéril; de dicha caja se tomaron los áfidos con otro pincel para po
nerlos sobre la planta enferma y, después de dejarlos en ella por cua
renta y ocho horas, se pasaron a una nueva caja de Petri estéril en la 
cual se dejaron por unas dos horas. De allí se tomaron con el terc~JT 
pincel para ponerlos en la planta a inocular. El número de áfidos para 
cada planta fue superior a cincuenta, incluyendo todas las formas y 
edades. 

Los inóculos fueron de dos clases: 
a) Un retoño de plátano con la hoja central en plena fase de cre

cimiento, con la sintomatología descrita para banano, abacá, palma 
del viajero y 'colinos' de plátano, ésto es, con puntos y rayas blan

-cuzcas o amarillo blancuzcas, enrollamiento del margen del limbo, y 
deformación del mismo, ('a rayas'). 

b) Un vástago adulto de plátano con la hoja central en su período 
de crecimiento y con la sintomatología típica para plantas adultas de 
esta especie. 

Estas plantas se cortaron, inspeccionándolas cuidadosamente pa
ra que no .fuera a llevar insectos ningunos, en tal forma que sólo que
<laron las hojas centrales y unos treinta centímetros de pseudotallo. 
Así preparadas se metieron dentro de una caja a prueba de insectos 
enterrándoles el pseudotallo en una matera con arena esterilizada y 
húmeda. 

Los áfidos se ,dejaron sobre dicho material durante cuarenta y 
ocho horas. 
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A las plantas testigos se les Pasaron los áfidos directamente, sin 
el proceso de inoculación. 

Cada uno de los tres grupos de áfidos: los infect.ados en planta a
dulta enferma de 'rayadiila' clorótica; los infectados en planta joven 
con 'rayadilla'' a 'rayas'; y los no inoculados, fueron distribuidos en 
cuatro matas, doce plantas en total. 

La conclusión más impor tante a que se llegó con este estudio fue: 
No se r eprodujo ninguna de las dos sintomatologías descritas, por lo 
cual el resultado de este trabajo lo consideramos negativo en el sen
tido de que no se lograron resultados con la inoculación del posible 
virus, mediante el l•. nigronervosa. 

INVESTIGACION I1l 

ESTUDIO P RELIMI NAR SOBRE AGENTES TERRICOLAS POSrBLES 
CAUSANTES DE LA 'RAYADILLA' DEL PLATANO 

Las informaciones de los agricultores de que solam~nte se quedan 
enanificados los replantes hechos en lugares donde crecieron plantas 
enfermas y no en aquellos donde crecieron plan tas sanas, y la intensa 
pudrición del sistema radicular de las plantas enfermas de 'rayadilla" , 
nos llevaron a planear una experiencia con el objeto de establecer, 
en la forma más precisa posible, si es en el suelo en donde están los a
gentes causantes de la enfermedad mencionada. 

Las plantas que se utilizaron para este experimento fueron traí
das del Municipio de Coroza!, Departamento de Bolívar, Colombia. (4). 
La tierra par? sembrar estas plantas se tornó de la finca del señor 
Miguel Matta, del lugar donde crecían plantas de plátano típicamente 
enfermas de 'rayadilla', luego de cortar todn parte aérea de ellas. En 
las condi::iones descritas se tomó la tierra necesaria para llenar ocho 
cajones de manera no u tilizados antes e impregnados de alquitrán. 
Las dimensiones de dichos cajones, tomadas interiormente, fueron de 
0,40 X 0,40 X 0,50 mts. La tierra destinada a cuatro de ellos fue este
rilizada con vapor recalentado a 80 libras de presión por pulgada cua
drada, uut·ante una hora. Las plantas fueron incluídas en una arma
aura rte varillas de hierro de 0.80 X 0,80 X 1,20 mts. y cubiertas ccn 
un forro de lienzo. Los cajones fueron colocados sobre una barbacoa de 
cemento, la cual, lo mismo que los cajones, fueron sometidos a una 
aspersión de DDT al 5'¡~ en petróleo, por dos veces a la semana du
rante el curso de la investigación. 

Los resultados de este estudio fueron los siguientes: 

Después de cinco meses de haber sido sembradas las plantas, a
quellas crecidas en tierra no esterilizada alcanzaban 50, 50, 68 y 1,26 
cms. de altura en su penúltima hoja, en contraste con 100, 121, 100 y 
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90 cms para las plantas crecidas en tierra esterilizada. Aparte del 
menor tamaño de las plantas no se presentó ningún otro síntoma de 
eniermedad. 

La proporción (veces que el ancho está contenido con el largo) 
de las penúltimas hojas de las plantas sometidas al presente estudio 
fue un dato un tanto errático, sin embargo puede observarse una ten
dencut a <tumentar según el 2rado de afección presentada por las plan
ta::: r.rer.ldas en tlerra no esterilizada. La condición 'rosette', o sea el 
acortamiento de la zona de 'multifurcación' del pseudotallo es tam
bién un tanto irregular, aunque. también puede decirse que hay ten
dencia a presentarse según el mayor o menor grado de enanismo. 

El rizoma de dos de las plantas crecidas en tierra sin esterilizar 
fue coniforme en vez de cilíndrico o de sección romboide .como en 
las plantas normales. 

Luego de despojar las plantas de la t:erra en que estaban plan
tadas mediante el lavado lento y cuidadoso con agua corriente, se exa
minaron los sistemas radiculares de todas las plantas: las raíces desa
rrolladas en tierra no esterilizada presentaron un elevado número de 
necrosis parciales y las inmensas agallas típicas del Hete·rodera ma
rioni; su desarrollo fue muy inferior al de las crecidas en tierra es
terilizada. Se anotó, como algo especial, que la única planta de las cre
cidas en tierra sin esterilizar que se desarrolló normalmente fue la 
única que no presentó agallas y solamente unas pocas máculas necró
ticas de color rojizo. 

Para precisar el agente causante de las pudriciones se fijaron en 
FAA (formol, alcohol, acético) trocitos de raíces maduras que incluían 
zona necrosada y tejido sano. De las plantas crecidas en tierra este
rilizada se tomaron partes de tejido sano pues no se encontró tejido 
enfermo. 

De las placas hechas tanto con el material de las plantas crecidas 
en tierra sin esterilizar como de aquellas crecidas en el esterilizado, 
se hicieron tres grupos para someterlos a tinciones que pusieran en 
claro si se trataba de un hongo o de una bacteria: uno se tiñe con 
'phenol-thionin' y Orange G., según el método citado por Rawlins 
(25). El proceso anterior es uno de los más indicados para el tinte de 
bacterias en los tejidos así como también, en un grado menor, pat'~ 
hongos; otro grupo se tiñó por el método descrito por Rawlins (25), 
aconsejado para la diferenciación de hongos en el tejido, mediante el 
uso de los colorantes Light Green y Magdala Red ; finalmente, un tet'
cer grupo fue teñido con 'cotton blue' por el método descrito por el 
ya citado Rawlins (25). 

En las raíces de las plantas crecidas en tierra esterilizada no pu
de constatar ningún verme, bacteria ni hongo, pese a que revisé igual 

1 

1 
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número de cortes obtenidos en idénticas condiciones, que aquellos he
<:hos en las raíces de las plantas Nos. 1, 2, 3 y 4. 

En las plantas crecidas en tierra no esterilizada (Nos. 1, 2, 3 y 4) 
y, especialmente con el método de tinte últimamente mencionarlo, s~ 
observaron claramente numerosos nemátodos cuyos tamaños oscilan 
alrededor de 0,35 mm. En otros cortes hechos a mano y de unas cin
cuenta micras de grueso, se pudo observar un conglomerado de pe
queñas esferas que toman muy bien el 'coton blue' y que parecen 
corresponder a los huevos de estos nemátodos. El tamaño - diámetro
de dichos huevos es de más o menos 12 a 17 micras. También en al
gunas ocasiones y exclusivamente en la parte externa y enrojecida 
de la raíz madura hemos llegado a precisar un micelio que no tiñe 
intensamente con el 'coton blue'. En ninguna ocasión observamos el 
hongo en la raís recientemente atacada por los nemátodos. 

Después de este hallazgo trabajamos para obtener que los nemá
todos salieran de la raíz al agua, lo cual logramos mediante la esteri
lización externa de las raíces y luego dejándolas en agua esteriliza
da por unos veinte días. Esta a~ua adicionada de alcohol la enviamos 
al eminente nematólogo al servicio del Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos, Dr. G. Steiner quien nos informó por carta que 
los nemi1t0dos correspondían principalmente a las especies Heterode
nl m~ll'ioni (Comu) Goodey y, en menor número, a la especie 'l'ylen
chus simiJis Cobb. También halló el doctor Steiner especímenes 3t;;-

1ados de otras cuatro especies más (2). 

Las dos especies nombradas anteriormente son conocidas como 
-perjudiciales a numerosas plantas superiores, pero la enfermedad de 
las plantas plantadas en la tierra donde crecieron plátanos enfer
mos de 'rayadilla', ¿es la misma 'rayadilla'? Este interrogante no lo 
contestó nuestro experimento. De los datos obtenidos sólo quedó con
signada disminución de tamaño y tendencia a la condición 'l'Osette'. 
No se presentó ni rayas alternas verde oscuras con blanco, ni cloro
sis dispareja asociada con deformación del limbo. 

INVESTIGACION IV 

RIZOMAS AFECTADOS DE 'RA Y ADULA' COMO 
MATEHIAL DE PROPAGACION 

· El objeto de este experimento fue el de saber si solamente el sis
tema radicular es el afectado por la enfermedad, a la vez que precisar 
si la 'rayadilla' tiene el carácter sistémico de las enfermedades viro
-sas (2). 

El procedimiento consistió en tomar 15 vástagos ya fructificados 
y 15 'agujas' apropiadas como 'semilla' de plátano, unos y otras con 
las características más marcadas de la. 'rayadilla' y plantarlas, libres 
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de raíces y de tierra del lugar de origen, en suelo considerado al efec
to como 'sano'. 

Los resultados de e.sta simple experiencia fueron sorprendentes: 
todas las plantas crecieron y fructificaron normalmente y no apare
ció en ninguna ninguno de los síntomas característicos de la enfer
medad. 

DISCUSION 

La discusión de las investigaciones realizadas será tendiente a 
valorar los resultados de cada una de ellas en el conjunto con la mira 
principal de establecer la más lógica vía para llegar al fin propues
to: el conocimiento de la causa o causas de la enfermedad. 

La hipótesis de que 'la rayadilla' es .causada por un virus tiene en 
<su favor la sintomatología tan sugestiva de una virosis: clorosis dis
pareja, enanificación, cambio de la textura de la hoja, condición 'ro
sette', etc., tan similar en un todo a la de la clorosis infecciosa. El he
cho de que no haya sido posible transmitirla con el P. nigronervosa no 
niega definitivamentt~ la hipótesis, pero si constituye un principio d~! 
negación. De tratarse de una enfermedad virosa se trataría de una 
virosis especial como que presenta dos características muy particuia
res: la de no sc1· sistémica y la dt' segregar en tres distintas sintoma
tologías: clorosis sin enanismo, clorosis con enanismo y enanismo r>im
plemente. Podría suceder también que en determinados casos se de
<sarrollaran en el hospedario anticuerpos que lo inmunicen o quizA 
también se presente un enmascaramiento de los síntomas. 

En su contra tiene, al menos en apariencia, la asociación constan
te de la pudrición radicular con otros posibles agentes, que al supri
tnirse prácticamente suprimen la enfermedad, sin olvidar los recobra
mientas a veces tan completos. Además: hay ya numerosos casos es
tudiados que establecen como posible que la infestación de vermes en 
la pHrte aérea de las plantas provoque en el hospedar io una reacción 
fácil de confundir con una virosis y algo similar podría suceder en el 
presente caso (21, 27). 

Pero si es cierto todo lo anterior, también es cierto que tanto las 
plantas crecidas en tierra infectada y no esterilizada como en muchas 
plantas crecidas en el campo en lugares reconocidamente infestados 
de nemátodos, no siempre presentan todo el cuadro sintomatológico; 
en ocasiones solamente enanismo y en otras recobramiento aparente
mente total. 

La deducción que se nos ocurre como lógica es que, sea cualquiera 
la causa de la enfermedad, ella tiene especiales requerimientos para 
manifestarse, o en otras palabras: que si se trata de un virus para oca
sionar clorosis puede necesitar o de cierta constitución genética es~ 
pecial, o condiciones particulares de nutrición o, más remotamente 
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quizás, de vástagos no infectados previamente, o de requisitos espe
cíficos de medio ambiente como saturación acuosa del suelo por algún 
tiempo, alta humedad atmosférica, etc. 

En el .caso de ser causada por nemátodos (considerados conjunta
mente H. marioni y 1'. similis) es posible que se requiera como con
dición indispensable para provocar todo el cuadro sintomatológico, 
una cualquiera de las siguientes: 

a) Un número muy grande de vermcs. 

b) Ataque relativamente repentino que ocasione deficiente madu
ración de los tejidos rápidamente desarrollados. 

e) Alta y constante humedad del suelo que por congestión. acuosa 
de los tejidos de las raíces permita el ataque general al sistema- radi 
culal·. 

d) Alto contenido de nitrógeno asimilable que haga más nume
rosas las porciones terminales y blandas de las raíces y rai-cillas en 
crE.cimi en to. 

e) Abundante materia orgánica en el suelo sobre la cual puedan 
multiplicarse los nemátodos. Hemos cultivado nemátodos de la es
pecie T. similis por más de tres meses consecutivos en trocitos de raí
ces de plátano húmedas con un alto porcentaje de procreación. 

f) Una combinación de las tres últimas posibles causas predispo
nentes. 

g) Asociación de un hongo determinado con los nemátodos ya 
como principal patógeno, ya como patógeno secundario o simplemen

te como uno de los elementos sinergéticos de la asociación. 

h) Una condición no vislumbrada todavía. 

Los hechos observados en la naturaleza nos inclinan a creer más 
probable que sean los nemátoclos los causantes de la 'rayadilla' .con
juntamente con una de las condiciones enumeradas como pos1bles 
predisponen tes. 

CONCLUSIONES 

Nuestra conclusión creemos no pueda ser otra que la de indicar 
la necesidad de más estudio sobre el tema hasta hallar con evidencia 
completa cual es la causa de la enfermedad. 

En cuanto a cual sea el paso inmediato que deba darse para lo
grar esa evidencia sugerimos aquel de inocular tierra esterilizada con 
los nemátodos para plantar el plátano y someterlo a los distíntas con
diciones que enumeramos en la discusión. 

RESUMEN 

El trabajo incluye una corta historia, algunas consideraciones so
bre la botánica e imPortanda económica del género .Musa L. y una 
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serie de investigaciones tendientes a hallar la causa de la enferme
tlad del plátano denominada por los agricultores 'rayadilla'. 

Se describe la variedad 'Maqueño' como el susceptivo principal
mente estudiado y se mencionan otros posibles susceptivos. 

La discusión de los resultados lleva a la conclusión de que es ne· 
cesaría más investigación para precisar la causa de la enfermedad ' 
a sugerir cuál sería el próximo paso en un lógico desarrollo de la 
investigación. 
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